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PRECIOS OE SUSCRICION.

En toda España directamente .. j a»> '

'{ semestre .

Por medio de corresponsal. '

{ semestre .

Portugal......... al ano..

Demás naciones del convenio postal...
América y Filipinas........ ~

NUMEROS SUELTOS, UN BEAL.
Anuncios á 2 reales lince.— De preferencia á,

PUNTOS OE SUSCRICION.

En esta Administracion, Baños Nuevos, 16, 1.', principales libre-
rias y centros de suscricion de España y Extranjero y en casa de

nuestros corres ponsales.
No se devuelven los originales.

Se remitirán números para la venta árason deseis cuartos ó sea

18 cénts. de peseta uno.

11'00

5'50

12'50

6<25

17'00

18'00

23c00

Ptas.

)>

Todos los pedidos doben hacerse acompañados de su importe,
4 reales.

EL CABDENAL MANNING. lmpoi tancla, de

suerte que á la

muerte del insigne
Cardenal Wiseman

fué promovido á su

sucesion en el arzo-

bispado de West-

minster.

El Cardenal Wise-

man le ordenó de sa-

cerdote, y pasó luego
á Roma, donde es-

tudió teologia. q+>)
El ardor y prove-

cho con que se de-

dicó despues á la

predicacion del cato

licismo en Inglaterra
le dieron grandisima

El ilustre primado
de Inglaterra nació

en 4807 en Fotoudge,
en el condado de

Herford. Nacido y

educado en el pro-

testantismo, llegó á

altas posiciones en

su iglesia. Hombre

de gran talento y de

costumbres intacha-

bles abrió por fin los

ojos á la verdad y

abjuró sus errores

en 4851, renunciando

todas sus dignida-'
des.

Desde entonces sus

actos le han dado el

lugar preemmente

de que goza en la

jerarquia eclesiás-

tica, habiendo me-

recido la particular

estimacion de Pio IX

y de Leen XIII.

Ha escrito varias

obras en defensa del

catolicismo, y de sus

altas dotes tiene la

Iglesia derecho á es-

perar grandes servi-
'

cios en las delicadas

cuestiones que están

pendientes entre la

Santa Sede y el Go-

bierno inglés.
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LA HORMIGA DE ORO.

SANTOS DE LA SEMANA

49 Sábado.-Santos Canuto, rey de Dinamarca y mr.; Mario Ger-

mánico y otres, mrs.; Basiano y Vvolstano, ob. y conf,—Santas Pia,

Germana y Marta, mrs.

20 Domingo IE despues de la Epi (anda.—El dulce Nombre de Jesús.

Santos Fabian, papa y mr.; Sebastian, capitan de la Guardia preto-

riana, mr. (+ en San, Sebastian, Palma de Manorca, Capellades,

Puerto-ReaL, Urgel, por soto del pueblo; extramuros de Almeria);

Mauro, ob.; Eutirnio, abad.—Santa Eustaquia, clarisa.

2t Lúnes.-Santos Publio, ob. y mr.; Fructuoso, ob., y sus diá-

conos Augurio y Eulogio, mrs., en Tarragona (antes f en, esta ciu-

dad); Meinardo, ermitaño y conf ; Epifanio, ob. y conf.-Santa Inés,

vg. y mr.

22Mártes.-Santos Vicente, diác. y mr. (g en Valencia y S(-

güenzn; en Hueeca, y antes f en su obispado); Atanasio, monje y mr.;

Vicente, Oroncio y Victor, mrs.; Gaudencio, ob. y conf.— Santa Ger-

mana, vg. y mr.

28 Miércoles.-Santos Parmenas, diác. y mr.; Severiano, mr.;

Ildefonso, arzob. de Toledo y conf. (g en el arzobiepado de Toledo y

obispado de Zamora).-santa Emerenciana, vg. y mr.

24 Juéves.—La Descension de Nuestra Señora á Toledo.-Nuestra

Señora de la Paz (rBen Medinasidonia).-Santos Timoteo, ob. y mr.;

Tirso, mr.; Surano, abad.-Santa Evodia.

25 Viérnes.—La conversion de san Pablo.—Santos Ananias, Ju-

ventino y Mazimo, mrs.; Bretanion, ob.-Santas Elvira, vg, y mar.;

Agape, mr.

Barcelona 17 de Enero d.e 1884.

UN RATO DK CONVKRSACION

— ;Hola! señora HORMIGA, asi me gusta, que seaU.

exacta. Uaya, tome V. asiento...., Y, á propósito; este

señor, que tengo el gusto de presentar á, V., es forastero

y no puedo meterle en la cabeza que estos jaleos de las

Cortes son un adelanto en el gobierno de los pueblos.
— Le parece á V., dice el forastero, que es manera

de dilucidar bien las cuestiones y de hacer buenas leyes,

esto de armar un motin todas las tardes, estar grandes

ratos gritando todo el mundo, amenazándose con los

brazos levantados, destrozando los pupitres y poniéndose

sobre las puntas de los piés para hacerse mejor oir, y

romper el presidente tres campanillas en poco rato, á

fuerza de dar con ella en la mesa rajando el terciopelo

que la cubre y levantando pedazos de madera; y teniendo

interrumpida la sesion á veces por más de media hora,

sin que ninguna voz pueda dominar á las demás?

—Advierta V. que cuando pasa esto, es cuando no se

hacen leyes, pues cuando se hacen no ve V. más que

cuatro personas en el salon.

Pero verá V. como es un progreso lo que á V. le parece

absurdo. Hacer las leyes uno solo, esto está mandado

archivar por viejo y sólo se hace en la infancia de los

pueblos.
— ¡Oh) en el ultimo periodo de los mismos, cuando

caen envilecidos en manos de los tiranos y dictadores.

—Bien, es verdad. Luego vino, en España, aquello de

que las hicieran los reyes con los concilios, y despues con

las Cortes que representaran los tres elementos de la

nacion, la nobleza, el clero y elpueblo, y tambien fué

mandado retirar.

Llegó la época moderna, la época constitucional, en

que se dijo qúe las Córtes compartian su soberania con el

monarca, reservahdo el Parlamento el derecho de hacer

las leyes. Aquí tiene V. el gran progreso moderno, en vir-

tud del cual ya no es posible el despotismo de los reyes.

-Si; pero tenemos el despotismo de los politicos, el

de los partidos, el de las mayorías..
—opero no observa U. el adelanto? Ahora tiene cada

cual el modo de librarse del despotismo que le molesta.

Porque el despotismo, en último resultado y mirado

egoistamenie, es malo solo para los que lo sufren, no

para los que le ejercen, que lo único que les puede su-

ceder, si se descuidan, es encontrarse con el puñal de un

asesino ó verse arrastrados en un motin popular.

Pues bien; supuesto que en este mundo los hombres

se dividen en dos categorías, los que están encima y los

que están debajo, los que triunfan y los que sucumben,

el parlamentarismo se vá perfeccionando de tal manera

que dá medios para ser siempre de los que triunfan y

quedan encima.

—No lo entiendo.

—Pues nada más sencillo arrimándose siempre á lama-

yoria. Que suben los conservadores; pues á decir que no

hay político en España que le llegue á Cánovas á la suela

de los zapatos, y que hasta muchos Estados de Europa

nos envidian hombre de tan gran talla.

Que ganan los fusionistas; pues á vociferar los des-

aciertos de Cánovas, y la necesidad de apoyar á Sagasta

para la formacion de un gran partido liberal.

Que vienen los izquierdistas; proclamar que Sagasta

no ha, hecho nada, y que lo que conviene es abrir paso á

la democracia que se impone, y tomar fuerzas á la repá-

blica para comprometerlas con la monarquía.

Dígame V. si hombres que hablen asi pueden quedar

nunca vencidos.

—Pero no me ha dicho V. por qué considera como un

adelanto estas sesiones tan... tan picadas.
—Porque los conservadores discu'.ian, por lo general,

más tranquilamente, aunque no con más provecho, los

fusionistas alborotaban un poco más, y los izquierdistas

arman unas zambras que, vamos, no se ven en ningun

otro sitio. Recuerde V. que los federales discutian á fusi-

lazos, que las Córtes de Castelar tuvieron que ser disuel-

tas á culatazós por una compañia de guardia civil, y verá

usted que el tono de las Córtes guarda proporcion per-

fecta con el grado de liberalismo de los partidos que go-

biernan.

—Pero, eso de que los padres de la patria, el Senado

mismo, compuesto de hombres que ni siquiera canas

pueden peinar porque no las tienen, se descompongan

de esta manera, y se enfurezcan como no lo harian en

ningun otro sitio, no me parece regular.
—Pues créalo V., no es más que la influencia del sis-

tema. No vé U. que cada uno defiende su posicion po-

lítica; que los que están en la mayoría no quieren ser

derrotados, y los de la oposicion tratan de desbancar á

los que ocupan el poder? Convénzase V. de que allí se

traban verdaderas batallas por la existencia; y dígam~ »

ha visto V. batalla sin apasionamiento, sin excesos y sin

escenas lamentables.

—eY á esto le llama V. gobernar á una nacion?

—Yo no; yo le llamo explotarla. Pero niegue V. el

adelanto moderno, y verá U. como nadie le hace caso y le

dejan por atrasado,

—Diga V., señora HoRMIGA 1qué hay de crisis?

—Que está cociéndose, y cuando lea V. estos renglo-

nes estará sin duda fuera ya del horno.

—1Qué le parece á V. del resultado? 1Quién subirá?

—Lo lógico seriat segun las reglas del sistema, que

subieran los sagastinos, porque son los que derriban el

ministerio. Pero como lo lógico suele estar reñido con el

sistema, puede suceder que suba la izquierda si esta

mete miedo; ó los conservadores, si hay confianza de que

pueda hacerse sin peligro. Y no me pregunte U. más so-

bre este punto porque pronto lo hemos de ver, y es im-

posible vaticinar lo que sólo Dios sabe.

—1Qué traen los periódicos?
—Que si los ingleses no consiguen comprar al Mahdi,

puede dar serios disgustos á las naciones que tienen in-

tereses en Africa. Y no falta quien desee que venga ese

amable profeta por las naciones de Europa á hacer una

razzia con el parlamentarismo, como la hizo con los ejér-
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citos que se merend6 en un instante sin dejar quién lo

contara.

Que en Italia los enemigos de la Iglesia quisieron re-

inedar las peregrinaciones católicas que se hacen al Va-

ticano, y result6 una cosa ridícula, atribuyendo algunos
el fracaso á entorpecimientos que puso el mismo Gobierno

que lo habia iniciado, temeroso, y con fundamento, de que
la manifestacion anti-pontificia se convirtiera en mani-

festacion, ó algo más, antimonárquica, como lo anunciaba

el espiritu con que los pueblos hacian sus preparativos.
I o que es triste es ver que el corresponsal de Roma

de un periódico que alardea de cat6!ico, de adicto á la

Santa Sede, tanto que estuvo representado en la reunion

de periodistas que hubo hace pocos años en el Vaticano,
le dé bombo á esta peregrinacion revolucionaria, y se re-

gocije con ella, con el pretexto de ser una manifestacion

monárquica, como si ese monarca no fuera el detentador
de los bienes de la Iglesia; y que cuando las noticias de

los peri6dicos católicos, y aun de otros que lo son poco,
están conformes en que de los 400,000 que se espe-
raban solo acudieron 8,000 «desconocidos, sacados de

la hez del pueblo, sin una lámpara de aceite, ni un;i

bandera en las casas, ni entusiasmo, siquiera ficticio,
en las calles, no siendo más que un triste desfile de

dos horas sobre el barro de las calles, con la particu-
laridad de que muchos de los que fueron traidos de los

Pueblos, sin hacer caso de la!,umba de Uíctor Manuel, se

fueron al Vaticano á orar sobre la tumba de los Santos

Apóstoles,» venga ese diario, haciendo coro con los más

liberales, á decir: é;que ha resultado mejor de lo que po-
dia

esperarse, á pesar de los temporales y las distancias

y de otros obstáculos,» que vinieron 46,000 romeros,

(sic) que unidos a l4,000 que dió Roma suman 80,000, (t!)
a(h irtiendo que esta es la primera expedicion de las tres

que vendrán esta semana; llamar á esta peregrinacion
las bodas de p/ara de Italia, con lo cual reconoce que fué

la colifirmacion del despojo de la Santa Sede; con!esar

que el dar puesto de honor á los italianos de Trieste fué

excitar los recelos del Austria; hablar del magnifico efecto

de varios grupos, y de otras cosas que se leen alli, como

"o las diria el periódico más avanzado, forma una nota

verdaderamente discordante, y prueba el grande amor de

e«diario y de su corresponsal hácia el reino de Italia,
que otras veces ha parecido conibatir.

—

¡Qué quiere V!!Tantas inconsecuencias vé uno!
—

Si, señor, esta es la verdad. La inconveniencia nos

Pierde, porque pocos obran segun sus principios ó segun
la lógica exigiria. ¡Cuántos en su casa, en la soledad de

su despacho oran y hacen actos que satisfagan su senti-

miento católico, y buscan maestros católicos para sus hi-

jos, y, sin embargo, en píiblico, en el casino, en el vagon
del ferro-carril se huellan de la Religion y quieren pasar
por despreocupados!

!cuántos piden Gobiernos fuertes y morales, y con

todo les exigen procedimientos y principios que favorecen
á la revolucion y producen la debilidad y el desbarajuste!

¡Cuántoshablan contra la desmoralizacion, y lafavo-

recen con su participacion y apoyo; contra la mala prensa,
y la sostienen con su dinero, negándolo á la buen.i; con-

tralos excesos de la política moderna, y no quieren oir

hablar de otra que le sea opuesta!
Asi andamos hácia abajo, porque todas estas inconse-

cuencias son en beneficio del mal.

—

!Oh! ¡si todos fuéramos
consecuentes; si todos cum-

pliéramos nuestros deberes sociales; si todos hiciéramos
lo que la conciencia exige¡no estariamos como estamos;
el mal quedaria sofocado por el bien que muchos recono-

cen y confiesan, pero que pocos practican.
—

Vaya, adios, señores; hasta otro dia.
—Mucha prosperidad, señora HonxtQA.—l.. M. na LL.

Muchas cartas hemos recibido haciendonos observa-

ciones sobre este Semanario, con el deseo de mejorar un

pensamiento que nos ha merecido numerosos plácemes.
La opinion general, casi unánime, es la de que acorte-

mos la parte política en lo que permita nuestro programa

de hacer la crónica de los sucesos para tenerlo como

dato cuando haga falta. cGon los diarios tenemos ya bas-

tante política, nos dicen; cuando tomamos una Revista

buscamos recreamos ó instruimos.>) Hoy empezamos á

poner en práctica el consejo, porque, realmente, el níi-

mero anterior salió en exceso cargado de politica.
No detallamos las demás observaciones porque ire-

mos corrigiendo ó realizando lo que contienen. No puede
en un dia encauzarse una publicacion que tiene tantos

extremos á qué atender y que lucha con la necesidad de

ser económica para que sea popular. Nos proponemos

que sea muy interesante y muy útil, y la experiencia nos

irá enseñando la mejor manera de realizarlo dentro de

nuestro programa. Téngase en cuenta que para rebajar
tanto el precio de suscripcion hemos tenido que supri-
niir la mitad del papel,

Pero mientras el público nos favorezca, y nuestros

amigos nos auxilien en la propaganda de este Semanario,
iremos haciendo en él las mejoras que tenemos en pro-

pósit,o.

Recomendamos las secciones de preguntas y respues-

tas, con las cuales abrimos una puerta á la difusion del

saber de las personas que no tienen ocasion de escribir,
proa que la aprovechen. Y tainbien sobre la de los colec-

cionistas, que con el tiempo puede prestar grandes ser-

vicios. La media página en blanco ha interesado así

mismo á muchos; y sabemos de varias faniilias que han

llenado todo el hueco con noticias y recuerdos que otro

dia les servirán de mucha utilidad á de curioso entrete-

nimiento para volver sobre lo pasado.

9 Enero.—El Gonsejo de Estado aprueba definitiva-
mente el dictámen negativo á que se verifique el tratado
ron Inglaterra.

En el Consejo de ministros que presidió D. Alfonso, se

acuerda la inmediata presentacion á las Cortes para su ra-

tiilcacion del tratado con Inglaterra.
El general Serrano declara que prefiere veinte años

rle oposicion antes que transigir con el Sr. Sagasta.
El nuevo ministerio egipcio compuesto de Nubar, Sa-

ber y Abd-el-Kader pachá, toma posesion, nombrando
subsecretario del interior á un inglés, Mr. Glifton.

10 Enero.—El Conde de París sale de dicha capital
para Madrid. En la estacion le despiden algunos de sus

partidarios con ivivas el Rey! por lo cual son presos,
El general Serrano tiene que levantar la sesion del

Senado, que preside, porque no logra calmar el alboroto

de sus colegas.

11 Enero.—Conferencia del general Serrano con D. Al-
fonso XII.

Kl ministro de Fomento, marqués de Sardoal, pro-
mueve un incidente en el Congreso con el Sr. Castillo, y
este dice que no tiene derecho un ministerio que carece

de mayoria para presentarse en público.
Los franceses despues de tomar Son-Tai (Arman) se

preparan á las órdenes del almirante Gourbet, á tomar á

Bac-Nich, guarnecido por chinos.

Asegúrase que el Emperador de China ordena la mo-

vilizacion de su ejército para combatir á, los franceses.

12 Enero,—Llega á Madrid el Conde de París, siendo

recibido en la estacion por D. Alfonso y hospedándose en

Palacio.

Llegan á Barcelona la Infanta Doña Paz y su esposo
el Principe D. Fernando de Baviera.

El Sr. Becerra ensalza en el Congreso el liberalismo
del rey y la suavidad paternal ron que se ha hecho la

restaurac,ion.
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El Gobierno egipcio ordena clavar los cañones y eva-

cuar la plaza de Khartoun amenazada por los insurrectos

del Mahdi y abandonar el Soudan.

f3 Enero.—El Consejo de ministros reunido en Ma-

drid acuerda presentar la dimision en cuanto sea derro-

tado en el Congreso. Se asegura que la crisis se resol-

vera pronto.
LeErangaís dice que la visita del Conde de Paris á

Madrid es prueba de que la Francia monárquica quiere
la amistad de Espafia.

14 Enero.—Toma incremento el riimor de la guerra

entre Francia y China, y se asegura que el embajador de

esta, marqués dc Tseng, pide oficiosamente el apoyo de

Alemania.

Banquete libre-cambista en Madrid en honor de los

ministros Moret y Gallostra, y para celebrar los tratados

de comercio que han hecho.

Se sabe que las Cámaras de Chile aprueban el tratado

de paz y amistad con España.

15 Enero.—El Sr. Castelar censura en el Congi eso el

viaje de D. Alfonso, y dice que moralmente España forma

parte dc Francia.

El marqués de la Vega de Armijo asegura al contes-

tarle, que no existe ningun documento que comprometa
á España á contraer alianzas.

Léese en el Congreso el proyecto de ley fijando en

45.000 hombres el próximo reemplazo del ejército.

46 Enero.—Salen para Sevilla los Condes dc París.

El Sr. Martos se declara partidario de la monarquia
de D. Alfonso XII.

La reciente visita del príncipe imperial de Ale-

mania al Papa Leon XIII, ha inspirado al excelente

periódico L'Unite Cattolica, de Turin, dirigido por el

sabio teólogo Mons. Margotti, el siguiente notable y

curioso articulo:

DOS VISITAS AL VATICANO,
la del Czar en Diciembre de 1845 y la del príncipe

de Prusia en Diciemi>re de 1883.

El único hombre que supo

mantener la dignidad ita-

liana, y triunfar en la misma

cárcel de su poderoso a<iv<.r-

sari<>, admirado de pueblos
y emperadores, fué yre<:isa-
mente papa y Áey.

(Gi<>berti, Del Primat<>, >>á-
gina 83. — Milano 18<>8.l

Trascurrirá algun tiempo antes que podamos apre-

ciar con exactitud la visita hecha al Vaticano por el

Príncipe heredero de Prusia, y pasará mucho más tiempo
antes que la historia pueda relatar integralmente los de-

talles de esta visita y las palabras de lo~s dos interlocu-

tores. Por lo cual nosotros, en vez de ocuparnos en el

suceso de Diciembre de 4883, volveremos atrás para ha-

blar de otra no ménos importante visita hecha al Papa
en Diciembre de 4845, visita que ha entrado ya en el do-

minio de la historia. Y este relato servirá de respuesta
á la prensa, que se atreve á afirmar que el Papa cs

independiente en el gobierno de la Iglesia y habla con

libertad á los poderosos porque ha dejado de ser rey, y

no teme ya ni los cañones de las flotas, ni los batallones

de los ejércitos. Lo que vamos á referir aconteció en

tiempo de un Papa que era á la vez Soberano de Roma y
de los Estados Pontificios y, sin embargo, no se hallaba

impedido por la Soberanía temporal para hablar con

apostólica libertad al poderosisimo emperador de Rusia.

No estaba ménos imbuido el Czar Nicolás en el cisma

moscovita de lo que puede estarlo el Emperador Gui-

llermo en la secta luterana, y tenia tambien su Kultur-

kampf por el cual se perseguia á los católicos de su Im-

perio.
Gregorio XVI en el Consistorio del 29 de Julio docia,

á, los Cardenales cuánto babia sufrido la Iglesia Gatólica

por la persecucion que se le hacia en Rusia, y su alocu-
cion está impresa junto con una (<Exposicion acompañada
de noventa documentos referentes al incesante cuidado
de Su Santidad por reparar los graves males de los

cuales veiase afligida la Iglesia Cat61ica en los imperia-
les y reales dominios de Rusia y polonia.» (Roma, tipa-

grafía Camevule, 4849./ Aquella alocucion y aquellos do-

cumentos levantaron entonces gran polvareda en toda

Europa.
Tres al>os más tarde la Emperatriz de Rusia, Alejan-

dra Teodorowna, iba, por consejo de los médicos, á, pasar

el invierno en Sicilia. El Emperador Nicolás, su esposo,

acompañóla hasta Palermo, en donde permaneció hasta

el 5 de Diciembre, dirigióse de alli á Nápoles, estuvo en

este punto seis dias, y el 13 del mismo mes marchó á

Boma, en donde se quedó hasta el 47. En este discurso

de tieinpo pidió y obtuvo dos audiencias del Sumo Pontí-

fice Gregorio XVI.

Fn. la primera audiencia quiso el Papa que ic acom-

pañe el Cardenal Acton, como testigo de tan importante
entrevista entre aquel y el Emperador. Inmediatamente

despues dc la conferencia, el Gardenal Acton extendi6, á

instancia del Papa, una nota detallada que aún no ha

visto la luz. En otra ocasion el Gardenal Wiseman di6

algun indicio de aquella importante conferencia en una

dc sus últimas obras titulada: «Rimembranze degli ultimi

quat tro Papi edi Roma di tempi loro.» Traduzcamos:

«Se babia convenido que el Emperador de Rusia ten-

dria á su lado al Sr. Boutenieff, su embajador en Roma,
y se encontraria un Cardenal al lado del Papa, el ilus-

tre Cardenal inglés Acton.

«Esto no era una ceremonia acostumbrada en una vi-

sita régia, pero le daba cierto aspecto de conferencia, y

fué verdaderamente tal. El Papa sinti6 tener que cum-

plir un solemne y penoso deber. i,podia él consentir que

el perseguidor de sus hijos se le acercára y no se sepa-

rase sin oir de él alguna palabra de afliccion, y tambien

de reprension? i,Podia recibirle con grata sonrisa y con

un fingido abrazo? 1Podia hablarle de cosas indiferentes,
ó de la estéril política del mundo? ;Imposiblei Esto no so-

lamente habria sido un proceder poco conforme al carác-

ter de los dos personajes, si que tambien al carácter

espiritual de que está revestido el Padre de los fieles, de

defensor de los débiles, de Pastor de la grey perseguida,
de Sucesor de los impavidos, inflexibles y martirizados

Pontífices, de Vicario de A.quel que no temia ni al lobo

majestuoso, ni al lobo voraz. Este debia repetir en pre-

sencia del Czar lo que habia dicho de él á los Cardenales

cn su ausencia.>)

Y aqui el Cardenal Wiseman recuerda c6mo el pa-

cientisimo Pio VII no cal16 delante del poderoso Napo-
leon I los males que la Iglesia sufria; y aquella actitud

de pio VII fué recordada por Uicente Gioberti en su li-

bro «Del Primato,» donde dice que «el único hombre que
'

supo mantener la dignidad italiana, y triunfar en la

misma prevision de su poderoso adversario, admirado de

pueblos y emperadores, fué justamente Papa y Bey.»
Y anade, que el ejemplo no era nuevo, (<ya que los

hombres más libres, los más independientes de la edad

media, más benignos con los débiles, más terribles para

los poderosos, más beneméritos de Italia, de Europa, y

de la especie humana fueron los Papas; á los heróicos

designios de los cuales sólo faltó tener el primado civil

de la nacion italiana, de la misma manera que son prín-

cipes de Roma y cabeza del mundo religioso.»
Gregorio XUI, dice el Cardenal Wiseman, no se dispo-

nia nunca á, ninguna grave empresa sin hacer antes mu-

cha oracion, y oró muchísimo antes de recibir al Czar.

«Imposible es conjeturar cuáles fuesen los designios del

E<'mperador, sus ideas y sus deseos, al ir á Rom~a y tener

una conferencia personal con el Puya.
«1Creyó acaso humillarle con su espléndida presencia¡

verdaderamente majestuosa, guerrera é imperial? i,Ó li-

sonjearle y seducirle con razonamientos melosos y fingi-
das promesas? 1Ó sacar de su silencio una señal de apro-

bacion ó de tolerancia? Es inútil conjeturar: sólo es cierto

que él vino, vió y no venció. Los detalles de la conferen-

cia no fueron jamás revelados por el Cardenal que asistió

a ella. La relacion que hizo de ella el mismo Papa fué

breve, simple y llena de sentida fuerza:—Ellos me dicen

cuánto puedo auxiliado por el Espiritu Santo.>)

Que el Papa no habia hablado en vano, lo demostra-

ron los hechos.

«Cierto señor inglés, continúa el Cardenal Wiseman,
se encontraba en el palacio Uaticano, cuando le pas6 de

cerca el Gzar que acababa de salir de la entrevista con

el Papa, y describe asi su aspecto: Habia entrado con su

acostumi>rado semblante firme, sereno y régio, con
'

aire marcial, libre y desenvuelto, dirigiendo gi'aciosas
miradas y saludando con afable complacencia. El águila
imperial atravesaba con aquel aire la larga série de an

tesalas, reluciente, fogosa y con ojo vivaz, en toda la

gloria de sus alas, que ningun vuelo habia nunca can-

sado, y de su pico y garras á los cuales ninguna presa
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babia resistido jamás. Pero al salir pasó con la cabeza

descubierta, con el cabello descompuesto, pálido y ajado,
como si en el breve espacio de una hora hubiese estado

sujeto á los insufribles dolores de una larga fiebre; en-

corvados los hombros marchaba, á grandes pasos, sin

ver, sin saludar: no aguardó que su carroza llegase á la

escalera; al instante se lanzó dentro en el patio exterior,
y ganó precipitadamente la calle como si huyese del tea-

tro de una derrota.>)

Despues de aquella visita cesaba la furia de la perse-
cucion del Czar contra los católicos. César Cantú en su

nCronistoria», vol. 9.', pág. 689, tiene las siguientes lí-

neas: (<Cuando Nicolás de Rusia, pasando por Roma, vi-

sitó al Papa, éste le reprobó la persecucion que hacia
á los católicos:—Presto nos encontraremos entrambos
ante el tribunal de Dios; y yo temblaria ante VuesLra

Majestad, si no tomase hoy la defensa de la fé que
vos habeis oprimido.» Con estas indicaciones podremos
deducir los detalles de la visita del Príncipe imperial de

Prusia á leen XIII. Este es Papa como Gregorio XVI, y
Puede decirse con certeza que hablará como aquel.
Acaso el Príncipe imperial lo dirá á su vuelta al Rey
Humberto. Estudien bienios cortesanos del Quirinal el

aspecto del príncipe al salir del Vaticano, y píntenle, como

fué Pintado el Czar por aquel caballero inglés que se en-

contro con él.

NOTICl AS GENERALES

lEa claro!—Carece en absoluto de fundamento la no-

ticia de que el Papa confirió una de las condecoraciones
de la Santa Sede al príncipe imperial de Alemania.

El viaje del emperador de Austria á Roma parece in-

definidamente aplazado á pesar de las noticias en con-

trario dadas por nlgunos periódicos italianos.

En la Academia Española.—La Correspondencia de España,
acerca de la sesion última, dice, entre otras cosas, lo si-

guiente:

'(<El Rdo. P. Fita, que acababa pocas horas hacia de

i'egresar de una escursion cientifica investigadora de
ciei'Los archivos catalanes, dió asimismo noticia, en un

excelente informe, del texto de las Córtes de Barcelona

i'eunidas en líí6, que hasta ahora babia permanecido
escondido en un códice de la catedral de Barcelona.

De estas Córtes habla por referencia Yeliu, que pro-
bablemente las hnbria visto en el archivo de diclia ca-

tedi'a,l.
Se insertarán en el próximo cuaderno del tomo de

«rtes de Cataluña, que tiene en prensa la Academia.
El Sr. Balaguer amplió los argumentos que demos-

«aban la sinceridad del estudioso jesuita, felicitándole
Pöi'su celo investigador, yn de antemano conocido en

dí«rentes trabajos de igual naturaleza que ha llevado á
cabo en los archivos de Cataluna y de otros puntos, con

benePlácito de los hombres de ciencia.»

De Inglaterra dicen que se temen aLentados contra lns

autoridades, y en particular contra la Reina, cuyo palacio
«le %iddsor se halla constantemente vigilado por la po-
licia; los irlandeses, orangistas y riacionalistas, organizan
meetings, donde á lo mejor acaban las cosas á palos.

El Mahdi siempre amenazador.—El Gobierno inglés va-

cila en la cuestion egipcia, pues con las últimas victorias
del Mahdí la poblacion se inclina más y más hácia éste,
mos«ándose hostil á la Gran Bretaña, lo que produce
gran confusion é inspira serios temores.

Incendio horroroso de un convento'en los Estados Unidos.
—Se haincendiado, dice el telégrafo, en el estado de
lllinois el convento de Belleville perteneciente á la con-

g«gacion de l@Inmaculada Concepcion. Gran número de

i'eligiosas y de alumnas, presa del mayor pánico se al'l'0-
'

Jaron por las ventanas del edificio, resultando 22 alumnas

y 5 religiosas, entre ellas la madre superiora, muertas, y
muchas otras gravemente heridas.

-

Sobre la causa productora del incendio no dice pa-
labra el telégrama.

Resistencia triunfante.—((El inspector de enseñanza
de Longeron ha querido quitar á los alumnos de las es-

cuelas los catecismos; pero ante la actitud resuelta de las

mujeres que se presentaron armadas de piedras, el ins-

pector renunció á su impio propósito y tuvo que huir del
pueblo.>>

Aviso á los cosecheros de trigo.—La cosecha de In-

glaterra, desquitado lo necesario para la sienibra, no pasa
de 8 800,000 arrobas. El consumo anual en aquel país es

de 25.300,000 arrobas; las existencias no pasan de cuatro

millones de arrobas, de modo que los ingleses necesitan

importar de doce á trece millones de fanegas de trigo.

Grandiosa peregrinacion en Colombia.—De cien mil al-

nias que tiene Bogotá, las dos terceras partes se han

reunido, han ido á un santuario célebre, y de allí han sa-

cado la ~redentora cruz y la imágen de Maria, con todos

los estandartes que en otra ocasion se regalaron á la

Madre de Dios, y han paseado las santas imágenes en

medio de cantos y plegarias.
Nada más grandioso, nada más imponente se ha visto

cn Bogotá, la capital de Colombia, como que nada más

infunde profundo respeto que un pueblo públicamente
orando.

Y Bogotá, es preciso saberlo, es la ciudad de la poli-
tica y de la literatura, y en donde se bate en brecha al

catolicismo, pero tambien en donde se le defiende con

una energía, una habilidad y una erudicion que confunde

á sus adversarios.

El catolicismo no se vá, pues, de América. Asi lo pro-
nosticaba en medio de su estravio un publicista chileno.

No. El catolicismo se afianza, se encarna más y más en

los pueblos, y tal es el significado de movimientos reli-

giosos, como el de que nos dá cuenta Et Conservador, de

Bogota.

El R, P. Ratlsbonne, cuya milagrosa conversion del

judaismo apareciéndosele la Virgen en Roma era cono-

cido de todo el mundo, ha muerto en Paris.

Despues se ordenó de sacerdote y no cesó de traba-

jar con ardor á la conversion de los judios, habiendo

fundado un Instituto religioso en Jerusalen consagrado
á la educacion de los niños hebreos.

IIa muerto á 8í años de edad, en completo ejercicio
dc sus facultades, despues de recibidos con gran fervor

los SS. Sacramentos.

Fracaso de ln peregrinnclnn láica organizadaen Italia

por ]a masoneria para mortificar al Papa y á los católicos.

E19 de Enero era el sexto aniversario de la muerte de

Victor Manuel; con este motivo se pensó en hacer una

manifestacion anti-católica.

Los peregrinos láicos de Italia, se decia, ailuirán á

Roma en número de muchos millares para dar testimonio

esplendoroso de adhesion al primer rey de Italia, al fun-

dador de su unidad. Desde hace muchos meses funciona-

ban innumerables comités para reclutar peregrinos y

para proporcionarles, con la cooperacion de los muni-

cipios, los auxilios necesarios para el viaje. I,a nacion

toda entera debia saludar en su sepulcro r<al padre de la

pátria.ii
E' Italie de Roma, diario liberal, decia el 5 de Enero:

«i,a peregrinacion laica está dividida en tres períodos.
El cortejo del primer periodo se dividirá en tres grupos,

compuesto el primero de 8,000 peregrinos; el segundo
compuesto de l 6,000 peregrinos; el tercero compuesto de

10,000 peregrinos.
I.a provincia de Roma estará representada por 04,500

personas.>)
Lns noticias que recibimos de Roma forman singular

contraste con las exageraciones del programa.

Leemos, en efecto, en el número del í de Enero del

mismo diario L' Itatie:

(<plasta ahora el numero de peregrinos llegados á

Roma para asistir á la ceremonia del 9 en el Panteon,
no es tan considerable como se esperaba. Apenas ha lle-

gado la cuarta parte de los peregrinos que se esperaban.
<<El cuadro comparativo siguiente lo prueba: el tren

de Nápoles que llegó ayer á las once de la mañana, que
debia.traer 593 peregrinos, sólo trajo 45.

»El de Ancona, que llegó á, las tres y que debia traer

880, sólo ha traido 440, con dos músicas. De Bellune de

Odinn, de Parma, de I~'lorencia y de Arezzo debian llegar
'l,998 peregrinos, y sólo llegaron 499.

>)Por la noche debian llegar de Turin, Pisa y Civita-

Vecchia 4,408 peregrinos, y sólo llegaron 384; de Nápoles
debian llegar 868 peregrinos, y sólo llegaron 74; de Fa-

brinno y de Ancona debian llegar 297, y sólo llegaron 104;
de Nápoles debían llegar 424, y sólo han llegado 24.»

Véase ahora lo que dicen de Roma, .con fecha 9 de

Enero, á, nues«o colega L' Univers, de París:

«Roma 9 de Enero.—Despues de un desfile de dos ho-

ras, el cortejo llegó sin incidente al Panteon. Al frente

marchaba la municipalidad, representada por 25 miem-

bros de 80 que la componen, Las lógias masónicas, asi

como las escuelas láicas figuraban oficialmente en el cor-

tejo.
>)Se cr ee que el número de manifestantes se ha ele-
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vado á8,000. La actitud de la poblacion es indiferente.

Pocas banderas en las ventanas. Ninguna agitacion.

»Apenas la última bandera ha entrado en la iglesia
del Panteon, un jóven ha tratado de pronunciar un dis-

curso desde una ventana. Los guardias se lo impidieron

y le amenazaron.»

Los diarios liberales hostiles al gabinete italiano pre-

tenden que el Gobierno es responsable de este fiasco.

.Pero la verdad es que todos los partidos liberales de

Italia son igualmente responsables de ello, y que la cosa

no podrá ménos de tener graves consecuencias para la

unidad italiana. Apenas hace unos meses que sin tantos

aparatos y facilidades de las empresas de los ferro-ca- .

rriles se reunieron al pié del trono pontificio más de

80,000 italianos. La diferencia es, como se vé, demasiado

considerable para que pase inadvertida.

—Segun posteriores noticias, un jóven se encaramó al

obelisco de la Plaza del Panteon, y como no le dejaron

hablar, se quitó parte de sus vestidos, blandió un puñal

y se lo clavó cuatro veces en el cuerpo, cayendo casi

muerto y sembrando el terror en la muchedumbre.

lBuen final!

PREGUNTAS Y RESPUESTAS.

He aqui las preguntas que hemos recibido hasta ahora:

l.' 1,Se opone el dogma católico á, la pluralidad de

mundos habitados, como afirma Flamarion?

9.' 1Hay algo de sobrenatural en el espiritismo? y

1por qué es reprobable el espiritismo.
8." Con frecuencia se oye hablar de la direccion de los

globos, 1es posible resolver este problema?
4.' Flamarion asienta categóricamente, que los teó-

logos modernos no admiten que el infierno esté situado

en.el centro de la tierra, 1qué hay sobre esto?

RESPUESTAS.

Pregunta 'l.'. Se oi>one el dogma católico d lal>Lur ali-

dud de mundos habitados, como afirma FLarnarion?

RESPUKsTA.—Al desarrollar Flamarion su tésis de que

hay varios mundos habitados, ó sea de que estan habita-

dos los planetas, dirige repetidos ataques contra el catoli-

cismo y desenvuelve las más atrevidas teorías acerca del

origen, las condiciones y el destino del linaje humano,

negando casi todo lo que enseña la Iglesia y atribuyéndole
cosas y añadiendo creencias que jamás el catolicismo ha

admitido ni ha impuesto.
Afirma solemnemente Flamarion en su obra «Plurali-

dad de mundos» (traduccion de Moreno y Bailen), «que

ha llegado la época en que el hombre, ignorante hasta

aqui, de su pasado, de su porvenir y de su destino, des-

pierte de su entorpecimiento secular y preste oidos á, la

enseñanza de la naturaleza.s

A esto vamos á contestar que no es Flamarion el pri-
mero que ha estudiado esta cuestion y que opina acerca

de la posibilidad de que los astros sean habitados.

El ilustre escritor D. Niceto Alonso Perajo, canónigo de

Ualencia, en su refutacion dice: que ha consultado más

de cien autores católicos de Filosofia y Teologia, pertene-
cientes ádiversas épocas que tratan expresamente de esta

materia, y sin contar otros muchos que se ocupan en ella

por incidencia, que creen que hay otros mundos habita-

dos. Entre los individuos del clero católico que admiten

la pluralidad de mundos habitados como cierta ó proba-

ble, ó verosimil, pueden citarse los siguientes: El carde-

nal Nicolás de Gusa, en su libro De docta ignorantia.—El

cardenal de I>olignac, sucesor rle Hossuet, en elAnti Lu-

cretio.—El P. Jesuita Fabri, en sus Noua.'guastiones.—El

P. Rheita, en su obra Oculus Enoch et Elim, sive Rodius

sidero-mioticus.—El Genuense, en su filosofía, muy cono-

cida.—Raymundo Sabunde ó el P. Jesuita que publicó su

obra Las Criaturas.—El P. Daniel, en el Viaje al mundo

de Descortés.—"El célebre Pbro. Gasendi, en el Syntagma

Philosof>hicum, etc.—,Fabricius, en su Biblioteca nova.—El

P, Teodoro de Almeida, en sus Recreaciones filosóficas.—
El Pbro. Hervás y Panduro, en el Viaje estático al mundo

planetario.—El Obispo Fraysinous, en sus Conferencias.—
El sAbio Feijoó, en su í"eatro critico y en las Cartas eru-

ditas —El Pbro. Guevara, en su conocida Philosoi>hio, que

tantos anos ha servido de texto en los seminarios.—El

padre Cratry, en su obra Les Sources de l'incrédulité.—

El Pbro; D. José Reguero Argüelles, racionero de Toledo,
en su obra Astronomía fisica.—El Obispo Maret, en su

apreciable Teodicea cristiana.—El p. Raulica, en la Razon

filosófica y la Bazon católica,—El sábio abate Moigno, en

la notable revista Les iVondes.—El abate L. M. Pioger, en

su obra La pluralité des >nondes.—Y otros muchisimos.

Ninguno de esos autores habria leido Flamarion,
cuando en su obra afirma lo que hemos copiado; lo que
no dice mucho en favor de su saber.

Gomo bello ideal de su filosofia quiere edificar sobre

las ruinas de lo antiguo la Religionf>or la ciencia, esto

es, el más puro naturalismo, ó, segun dice: el esp>iritua-
lismo raciona! a igual distancia del ateismo, ó de la suf>ers-
ticion religiosa, que no es otra cosa que el catolicismo.

segun él.

La ciencia que se oponga á las verdades que la Iglesia
ha definido será ciencia efímera, sin base fija, y que se

destruirá por si sola, negando un sabio las afirmariones

del anterior, y viniendo los hechos y los descubrimientos

sucesivos á demostrar la falsedad de las teorías que quie-
rn destruir la verdad católica.

La teoría de Flamarion, que se mueva ó no la tierra,
que haya mil mundos habitados como pretende no po

'

drá destruir las relaciones directas que la Divina Encar

nacion creó entre Dios y los hombres, entre el cielo y la

tierra.

Fuera de esto, en cuanto á los otros mundos, nada hay
definido; nada afirma ni niega la Iglesia, quedando sujeto
á la libre discusion de los hombres. En comprobacion de

lo cual vamos á citar algunas autoridades.

«Respecto á los habitantes de los planetas nada defi-

ne la Religion, dice el P. Perrone (l'ract. de Deo Crea-

tore, part. III, cap. I, núm. 290, nota)>). «En esta materia,
escribe Frasinous, las opiniones son libres. Nosotros no

decimos que los astros son poblados de hombres como

vosotros, pues de cierto nada sabemos... 1Queréis colo-

car en el sol, en la luna, en los planetas, en los mundos

estelarios criaturas inteligentes, capaces de conocer y de

glorificar al Criador? La Religion no os prohibe abrazar

esta opinion (Gonf.' II, t. Il)».
«Si se quiere, dice el P. Félix, (Gonf.' III, 4868) que

los planetas y los astros tengan sus habitantes, capaces

como nosotros, de conocer, amar y glorificar al Criador,
me apresuro á proclamar que el dogma no lo repugna,

que nada afirma y que nada niega sobre esta libre hipó-
tesis. La economía general del Cristianismo niira á la

tierra, nada más que á la tierra; abraza la humanidad

nada más que la humanidad que desci.ende de Adan y fué

redimida por Jesucristo>).

«La opinion de la pluralidad de mundos, dice Monse-

ñor Maret, despues de exponer la hipótesis de que Dios

realiza todos los mundos posibles en lo indefinido del es-

pacio y del tiempo, nunca se ha considerado como con-

traria á la fé».

El conde de Maistre tambien la adoptó.

Yerran, pues, los que afirman que la Iglesia es con-

traria á esa gradiosa hipótesis que se complacen en de-

tender grandes pensadores modernos. La Iglesia no

es contraria á esa hipótesis. La Iglesia sólo puede ser

contraria á las falsas y temerarias consecuencias que al-

gunos deducen de ella.

1Y por qué la Iglesia babia de ser contraria á esa opi
nion? 1por qué repugna á, sus dogmas? No. Si los astros

son mundos habitados, sus habitantes no son hijos de

Adan. No sufren los dogmas del pecado original, la re

dencion, la gracia, y sus consecuencias. La pluralidad de

mundos habitados no contraria articulo alguna de la Igle-
sia Católica. Si los adversarios lo creen asi, que

prueben.
La astronomia es la que ménos deberia atacar á la

Iglesia, por ser á la que i,al vez la ciencia debe agradecer

le más beneficios.

La astronomia ha sido amada y protegida por la Igle-
sia. Las pacientes observaciones de los monjes en la so

ledad del claustro continuaron las de los egipcios y Cal

deos. En los techos de las catedrales, en los libros de

coro, y en los claustros de las abadías se escribian los

mapas celestes. Notables y numerosos.han sido los indi-

viduos del Clero, como cardenales, obispos, canónigos y

simples presbiteros que á fuarza de laboriosas y contí-

nuas investigaciones prepararon el estado actual de la

ciencia.

Seria por demás relatar los nombres de esos sabios.

Hasta decir que el mayor número de los artrónomos

despues de la era cristiana que cita Flamarion en su Iris

toria del Cielo, han sido clérigos, ó religiosos, 6 protegi
dos en sus estudios por miembros del Clero.

Nada tiene que temer la Iglesia de la astronomía, ni

de la opinion de la pluralidad de mundos habitados.

que rechazo la Iglesia y sus teólogos, es la asociacion de

de esta hipótesis con la de la metempsícosis y las pruebas
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sucesivas de una misma alma humana trasportada de as-

tro en astro, sin reposo y sin término, hipótesis renovada

por Reynaud y los drui distas, y refundida ahora en la es-

cuela visionaria de los espirítistas.
Los espiritistas, con Pezzani, que blasfeman de la

bienaventuranza cristiana, calificándola de inmovilidad

estúpida, nos dan lastima por su ignorancia teológica. Ra-
zon tenia Tertuliano cuando pretendia que la Religion no

fuese condenada sin ser conocida. Ne ignorata damnetur.

Esta seccion está destinada á tratar cuestiones inte-
resantes que se nos propongan en forma de pregunta.

Por este medio, las personas aficionadas á estudios

especiales, podrán tratar las materias que conozcan, con

provecho de todos.

Con la condicion, empero, de que sean concisos, y
formulen las preguntas de manera que puedan ser con-

testadas en el espacio, á lo más, de una página. 'Deben
enviar la respuesta junto con la pregunta á fin de que
podamos juzgar de la conveniencia de su publicacion.

La Manía coleccionista.

I.

No há mucho tiempo oimos referir á un amigo nues-

tro la manera ingeniosa de que se habia valido para lo-

grar que su chico, al parecer, algo duro de mollera,
tomara aficion al estudio y adquiriese conocimientos úti-

les. Compróle nuestro amigo una pequeña coleccion de
sellos de correo, y de tal suerte logró dispertar su entu-

siasmo coleccionista, que en breve tenia ya reunidos

muchos centenares de sellos de distintas naciones, per-
fectamente clasificados y ordenados en su correspondien-
te album; y, cosa singular, lo que no habia logrado con

ruegos, y amenazas, y promesas y castigos, acababa de

conseguirlo por medio de esos pedacitos de papel que en

múltiples y variados colores llevan grabada la efigie del

soberano, el escudo heráldico ú otro emblema cualquie-
ra del país de que proceden.

En efecto, nuestro indolente mocito se habia aficiona-
do tanto á su coleccion de sellos de correo, que por su

medio y al poco tiempo sabia perfectamente los cambios

de Gobierno y las transformaciones que habian ocurrido
en las diferentes naciones del mundo de algunos años á

esta parte, reuniendo así un caudal de conocimientos so-

bre la historia moderna y contemporánea, sabia dar

razon, al igual que el más entendido geógrafo, de Sara-

wak, Saint-Kilts; Tasmania, Transvaal, Rigi-Kaltbad,
etc., etc.; conocia perfectamente la relacion que tienen
con la peseta el franco ó el scheling, la rapia, el cuatrino,
la para ó el lepton; y como el mejor heráldico y diplomá-
tico, entendia los complicadosblasones de la Australia
Occidental y de Vandemien, y sabia dónde reinaban prín-
cipes tan poco nombrados como Miguel Obrenoviteh ó
los Kamchamehas.

De esta suerte fué cobrando aficion á los estudios

geográficos é históricos, y por ende, á, los libros que an-

tes consideraba como á su más encarnizado enemigo,
mientras el bueno del papá, contento y satisfecho, no ce-

saba de recomendar á todos la eficacia del remedio que
habia ensayado, hasta el punto de convertirse en un ver-

dadero apóstol de la sigilografía y protector decidido de
los coleccionistas. Así fué que al concluir su relato, ex-

clamó loco de alegría y poseido de un verdadero entu-
siasmo sigilográfico (<iOh! imis queridos sellosl Si, seño-
res mios, sí, á los sellos deberé el que mi hijo llegue
á ser un hombre de provecho!... ;Oh! permítanme uste-

des que les acompañe á casa de un amigo que ha logra-
do reunir un verdadero tesoro, una notable coleccion si-

gilográfica que va á dejarles admirados, asombrados,
estupefactosh,.» Y con esto fué acompañándonos,,por no

decir empujándonos, hácia la casa del amigo en cuestion,
á donde, quieras que nó, tuvimos que acompañarle.

Bien es verdad, que no nos pesó la tal visita, porque,
además de que tanibien pertenecemos al gremio de los

que encuentran más atractivo en formar colecciones, que
en matar el ocio charlando spbre política alrededor de
una mesa de café; efectivamente, bien merecido tenia el
calificativo de notable lo que nos presentó á la vista el

compañero de nuestro excelente amigo.
Figúrense nuestros lectores (y al decir lectores, nos

referimos á los coleccionistas) una coleccion compuesta

de siete ú ocho mil ejemplares, y en la que se encuen-

tran estampados los sellos de infinidad de municipios,
parroquias y corporaciones diversas de Cataluña; en su

inmensa mayoría, y no tan sólo de los que en la actua-
lidad están en uso, sino tambien de aquellos que han des-

aparecido y ya se han usado en épocas anteriores,
siendo por lo tanto más difícil su adquisicion, remontán-
dose algunos hasta el siglo xv; y figúrense asimismo,
ver toda esa multitud de sellos colocados en ocho gruesos
tomos y clasificados por provincias y municipios, de
suerte que con suma facilidad pueden hallarse los cor-

respondientes á la localidad que se desee; y dígannos,
francamente si no hubiera sido sensible para un amateur

(como dicen los coleccionistas de allende los Pirineos) el

perderse semejante visita.

Pero, no paró aquí todo, sino que además, con ella
nos proporcionamos el gusto de que aquél afortunado
coleccionista nos diera una leccioncita sobre sigilografía.
que nos interesó sobremanera. D.ónos curiosísimas no-

ticias acerca del orígen de los sellos, contándonos como

ya se usaban entre los egipcios, persas, griegos y pos--
teriormente entre los romanos. Díjonos que los egipcios
solian grabar sus sellos en piedras preciosas, represen-
tándose en ellos ya la figura del príncipe, ya tambien di-
versidad de símbolos, y que en cuanto á los romanos se

cree que no usaban sellos públicos. Que en un principio
se sellaban los documentos con anillos, practicándolo así
los antiguos reyes de Francia, á excepcion de Childerico I

y Childerico III, y que Carlomagno no tenia otro sello

que el que estaba grabado en el puiño de su espada.
Hánse grabado los sellos en toda clase de metales, y

aun, como antes hemos dicho, en piedras preciosas, em-

pleándose tambien la cera, el lacre y la oblea. Los empe-
radores de Oriente grababan los suyos en oro y plata, y
los Papas, ya desde el siglo vii, han solido emplear el

plomo, generalizándose el uso de este metal con poste-
rioridad á aquel siglo, y adoptándolo los reyes, los gran-
des maestros de las Ordenes militares y otros magnates.

Aquí tuvimos que interrumpir á nuestro nuevo colega,
por ser ya tarde, y despues de haber acordado suspender
aquella agradable sesion, nos despedimos, quedando en

reanudarla otro dia, y proseguir nuestros estudios sobre
eso que los profanos han dado en llamar, cda manía co-

—X.

En esta seccion insertaremos, como lo hicimos en el
número anterior, los cambios, ofrecimientos y demandas

que nos remitan los coleccionistas.

Ei 3 LTA<I()N!~E lJNk,', PE' LEERÉ

Monseñor Lamazou, vicario de la Magdalena de París,
muerto hace pocos meses, fué encarcelado, como su cura

párroco Mr. de Guerry, por los de la Commune en calidad

de rehén, y se libró de ser fusilado gracias á una deses-

perada resistencia que hizo con sus compañeros de cau-

tiverio al asaltar á París las tropas de Versailles. Reco-

brada la libertad, escribió con el título de: La Place Ven-

dóme et la Roquette, un libro en que cuenta su cautiverio

y tiene páginas verdaderamente dramaticas al relatar su

desesperada situacion
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«Hallaron á Jesús en el templo, disputando entre los doctores oyéndoles y preguntándoles.»

(Copia de una preciosa pintura de Ittenhach.)
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Las fuertes emociones que entonces experimentó

rluebrantaron su salud y han causado al íin su muerte.

Hé aquí lo más interesante de su relato y el desenlace

de aquella tremenda lucha,

Á las tres y algunos minutos los gruesos cerrojos de

nuestros calabozos, que ya no estaban cerrados con llave,

se agitan con un estrépito no acostumbrado, Uno de

nuestros compañeros, el cabo Arnoux, ha conseguido

realizar este golpe atrevido con objeto de darnos la señal

de alarma mientras yo estaba arrodillado recitando á

media voz el oficio de la vispera de Pentecostés.

Mi vecino abre con viveza la puerta del calabozo di-

ciéndome:

— !Valor! ha llegado nuestra hora; van á hacernos ba-

jar para fusilarnos.

— ¡Ánimo, contesté, que la voluntad de Dios seahe-

cha!

Entonces me visto apresuradamente y me dirijo al

corredor, donde estaban confundidos y agrupados sa-

cerdotes, soldados y guardias nacionales. Los sacerdotes

y los guardias nacionales guardaban una actitud tranquila

y resignada, pero los soldados no podian persuadirse de

la suerte que les esperaba.
—

1Qué les hemos hecho, decian, á esos desgraciados?
Nos hemos batido contra los prusianos; hemos cumplido

nuestro deber. 1Por qué nos quieren fusilar?! No, esto no

es posible!
Y los unos lanzaban gritos de cólera, mientras los

otros permanecian silenciosos é inmóbiles como heridos

por el rayo.

Los sacerdotes se ponen de rodillas para fortalecerse

con una última absolucion. Uno de ellos excita á los sol-

dados á imitarnos y les dirige la palabra para animarles.

De pronto una voz sonora como un timbre domina este

ruido confuso.

—Amigos mios, dice, escuchad á un hombre de cora-

zon; estos innobles bandidos han muerto ya bastante

gente; no os dejeis asesinar; venid á mi y resistamos, de-

fendámonos; antes que entregaros quiero morir con

vosotros.

Era la voz del carcelero Pinet. Este generoso hijo de

la Greuse, horrorizado de tantos atropellos, no pudo con-

tener su indignacion; y encargado por el sargento Picou

de entregarnos dos á dos á los insurrectos que nos espe-

raban en el postigo de la secretaría, habia cerrado tras

si la puerta del tercer piso para aconsejarnos y organi-
zar pronto la resistencia, dispuesto á sacrificar su vida,
que no corria ningun peligro, para ayudarnos á salvar la

nuestra. Al principio yo no podia creer en tanto he-

l'o ismo.

El abate Amodru habia tomado á su vez la palabra y

unia sus excitaciones á las de Pinet.

—No nos dejemos fusilar, compañeros; defendámonos.

Tened confianza en Dios, que está por nosotros y con nos

otros, y nos salvará.

Los ánimos vacilaron y los pai eceres se dividieron.

—Defenderse, objetaba uno, es una locura; lo que ga-

naremos sera una muerte más cruel, porque en lugar de

ser sencillaniente fusilados, vamos á ser estrangulados

por el populacho ó devorados por las llamas.

—Hagamos subir á los guardias nacionales, gritaba

un cándido (yo no creia posible tal candidez en la Ro-

quette) y les probaremos que somos gente honrada y no

ladrones y asesinos.

—No es nuestra vida la que está amenazada, obser-

vaba un soldado; es solo la de los curas la que quieren;

no vayamos, pues, á, exponer nuestra existencia por de-

fender la suya.

Yo no habia dicho todavia una palabra; seguia con

ansiedad fácil de comprender las fases de esta difícil si-

tuacion; algunos compañeros me preguntaban lo que ha-

bia que temer ó lo que se podia esperar. Entre tanto el

carcelero Pinet, á quien nuestras vacilaciones hacian más

enégico y elocuente, nos gritaba:
—Los agentes de policia que están encarcelados en el

piso inferior están dispuestos á defenderse y trabajan

ya en parapetarse. A falta de armas tenemos corazon; no

os dejeis fusilar por ese puñado de bandidos.>

Estaba bien persuadido de que el resistir, á que antes

no atribuia ningun éxito, era en este momento la determi

nacion más aceptable. Desde el 48 de Marzo no dejé de

protestar contra el silencio y cobardia de los hombres
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de bien ante aquellos foragidos; y para mostrarme fiel á

mi propósito, salí de la apai ente inaccion en que me ha-

llaba. M. Walbert, antiguo juez de paz, y el Rdo. Carré,

vicario de Belleville, apuntaron la idea de que convenia

horadar el suelo para ponernos en comunicacion con los

agentes de policia que se hallaban parapetados en el se-

gundo piso, y al momento se armaron de tablas y varillas

de hierro que sacamos de nuestras camas para agujerear

el pavimento.

Yo, que por la mañana no podia siquiera sostenerme

en pié, por no haber probado ni un bocado de pan, arran-

qué las tablas y varillas con una rapidez inexplicable. En

cinco minutos se abrió un ancho hoqueron que dió paso

al segundo piso.
I os gendarmes estaban decididos á vender caras sus

vidas; el subteniente Teyssier se presentó á través de

la abertura para tomar con Pinet el mando de las

fuerzas.

El patio interior de la cárcel estaba invadido por una

muchedumbre abyecta, ansiosa de presenciar nuestro

último suplicio. Imposible se hace de explicar el aspecto

y amenazas de esa plebe envilecida.

6

f
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pusimos los colchones en las ventanas para libramos

del fuego que nos hacian. De en medio de la turba un jó-

ven nos intimaba que bajáramos, y nos apuntaba con un

cinismo, que me llamó vivamente la atencion.

—Mirad á ese miserable, dijo Pinet; es Pasquier, uno

de los dos condenados á muerte por el tribunal del Sena.

—

!balay fuego en la barricada! gritaron algunos solda-

dos; !nos asfixiamos!! socorro!

Pasquier, el condenado á muerte, babia venido coii

algunos insurrectos para vencer nuestra resistencia.

Tres veces dió órden al cabo Arnoux de deshacer la bar-

ricada que impedia apoderarse del tercer piso del depar-
tamento del -Este, y otras tantas le contestó el intrépido

soldado, que primero se baria descuartizar. Entonces fué

cuando Pasquier y sus secuaces determinaron pegar

fuego al edificio. Este incendio debia acabar necesaria-

mente con nuestra prision y entregarnos á las llamas ó á

los asesinos de la Commune.

(Se concluira.)

VA R I E DA D ES.

El, CANAL DE PANAMÁ.

El ingeniero jefe de la Compañía del Canal de Panamá

acaba de presentar á la comision general de obras un in-

forme que es de gran interés para el comercio interna-

cional. Aunque la tarea de cortar el Canal ha comenzado

ya en casi toda su extension, aún habian quedado sin

decidirse algunas de las cuestiones más importantes so-

bre la creacion de la via maritima á través del itsmo. El

citado informe contiene las soluciones propuestas para

aquellos problemas. Grandísimo número de personas

cree que la entrada del Canal de Panamá estará abierta

al mar sin ninguna exclusa ni impedimento. Esta, en ver-

dad, ha podido ser la primitiva intencion de los iniciado-

res del proyecto; pero un estudio más completo del.

asunto ha venido á demostrar que, aunque seria posible
construir el Canal bajo tales condiciones, hay, sin em-

bargo, razones que obligan á cerrar el Canal con una

exclusa en la extremidad en que se unirá al Océano Pa-

cífico. Hase confirmado que las mareas en este mar y en

el Atlántico difieren mucho, En Colon, en el Atlántico, la

diferencia eritre la linea de pleamar y la de bajamar no

es más que de 58 centimetros, mientras que en Panamá,
en el Pacífico, la diferencia media en la altura de las

aguas es de cuatro metros y en algunas ocasiones no

baja de seis.

Para que los buques de todas dimensiones puedan
entrar y salir del Canal en el lado del Pacifico en todo

tiempo, propone el ingeniero que se le haga terminar en

tres ramales—provistos de una exclusa cada uno capaz

de contener un buque de 180 metros de longitud. Un ra-

mal se destinaria á los buques que entraran al Canal, el

segundo á buques que salieran de él, y el tercero se em-

plearia cuando una ú otra de aquellas entradas estuviese

en estado de reparacion.
El Canal, desde el mar á las exclusas tendrá 100 me-

tros de anchura, con una profundidad uniforme de 9 me-

tros bajo la lineadel reflujo. Se calcula que para hacer

pasar un buque por esas exclusas no se empleará más

de media hora, cuyo tiempo quedaria niás que compen-
sado por la ausencia de corrientes fuertes en el Canal. Si

la entrada del Canal de Panamá no se cerrara por medio

de exclusas, sucederia esto: en primer lugar la corriente

seria tan fuerte, que baria necesario suspender la nave-

gacion en ciertas ocasiones; y en segundo, el lecho del

Canal no podria ser nivelado desde el Atlántico hasta el

Pacífico.

Esto exigiria la remocion de diez millones de metros

cúbicos de tierra lo que costaria unos cuarenta y cinco

millones de francos. Las exclusas, etc., costarian unds

)

once millones quinientos mil francos; pero su construc-

cion permitiria que se conservase el mismo nivel desde

Colon hasta Panamá, y que se economizara la diferencia

entre cuarenta y cinco millones de francos, y once millo-

nes quinientos mil francos.

llNA NUEUA RECOMENDACION DEl PAPA

Monseñor Dabert ha dirigido una Pastoral al clero y
fieles de su diócesis dándoles cuenta de su viaje á Roma,
y de lo que Nuestro Santisimo Padre Leon XIII le dijo y

encargó.
Entre otras cosas dice el Prelado francés:

«Hablamos de esa prensa maldita que reparte profu-
samente, y bajo todas las formas, sus producciones im-

pías, difamatorias y sucias, hasta nuest.as parroquias
más extraviadas, en donde no fallan afi1iados ocultos para

introducirlas en el seno de las familias, ó que tienen el

cuidado, leyéndolas ellos mismos, de pervertir á los adul-

tos que no saben leer, procurando que los nifios apren-
dan en ellas la lectura.

>)I"rente a esta propaganda, que se hace entre los ca-

tólicos por incuria nuestra, deben los creyentes formar

una poderosa asociacion, para impedir en sus casas la

introduccion de las malas lecturas, y tratando con des-

confianza ó evitando todo trato con las personas que las

consientan en las suyas, o que las fomentan estando

suscritas.>)

Hé aquí uno de los capitulos más importantes que de-

bia tener el reglamento de una asociacion verdadera-

mente católica, útil y fecunda.

Nuestro compañero La Fidelidad Castellana, al publi-
car las palabras de monseñor Dabert, añade:
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«Hé aqui el consejo del Soberano Pontífice Leon XIII,
tal y como lo trasmite á sus diocesanos monseñor Dabert,
al regresar de Roma.

>>Las madres de familia que en Búrgos asistieron en

la tarde del domingo á la iglesia de San Lorenzo, y oye-
ron el sermon de nuestro amado Arzobispo, escucharon

las saludables advertencias que hizo respecto al deber de

todos los católicos de promover que las malas lecturas y
los periódicos anti-católicos no se introduzcan en sus ho-

gares.
»De modo, que un mismo consejo nos da Su Santidad

Leon XIII y nuestro amado Arzobispo; y todos los quede
católicos se precien deben hacer lo que se aconseja por
tan ilustres maestros de la verdad.

»Si en Búrgos todos los católicos tomamos á empeño
la defensa de la fé y de las creencias, no tolerando el que

periódicos y libros anti-católicos sean en nuestras casas

introducidos, muy pronto nuestra católica ciudad se verá

libre de publicaciones nocivas por faltarlas lectores y
medio de publicidad.»

UN ABOGADO Y UN CAPUCHINO.

El abogado K. de B., muy conocido en Suiza por uno

de los más rabiosos enemigos del clero, emprendió hace

poco un viaje. Se dice vulgarmente que viajando el hom-

bre se instruye; y asi se verificó en nuestro abogado, por
más que no hiciera aquel viaje con tal intencion. Pren-

dado de si mismo creíase bastante instruido, y sus pala-
bras, sus movimientos y todas sus acojas daban á en-

tender el alto concepto que se babia formado de sus

conocimientos. Llega corriendo á la estacion del fe-

rro-carril, y pide un billete de segunda clase para D...;
oye el sonido de la campana, y se dirige precipita-
damente á uno de los coches; ábrele la portezuela unos

de los empleados á quien pide nuestro abogado que,
si es posible, le deje alli sólo y no introduzca ningun
otro viajero. Pero el concurso era numeroso, y en los

últimos momentos, cuando ya la máquina anunciaba

con su silbido que emprendia su veloz carrera, llega co-

rriendo un Padre Capuchino, llamado por un párroco
para que le ayudara en sus trabajos parroquiales. Nues-

tro abogado dirige al Capuchino una desdeñosa mirada,
al mismo tiempo que un empleado de la estacion abre la

portezuela del coche y mete como por fuerza al Capu-
chino en el departamento mismo en que el abogado des-

cansaba con toda tranquilidad.
El Gapuchino, contento por haber llegado á tiempo,

retiróse con toda humildad á uno de los ángulos del

coche; y el abogado, disgustado por aquella no esperada,
y para él tan poco grata compañia, mostró su profundo
disgusto. Sin embargo, pasado un rato, trabó conversa-

cion con su enemigo para desterrar el tedio de su co-

razon.

Empezó á hablar de cosas indiferentes; pero bien

pronto se ocupó de cosas politicas, sin duda con la inten-

cion de fastidiar al Capuchino.
—Padre, le dijo, vuesa reverencia sabrá, sin duda,

que uno de los más furibundos enemigos de los sacerdo-

tes es el abogado K...

—Ignoro quién sea ese abogado K., contestóle con

toda ingenuidad el Capuchino.
—1Cómo es posible que no sepa quien es? añadió el

abogado muy contento de que el Capuchino no le cono-

ciera. Pero habrá al ménos oido hablar de ese abogado,
jurado enemigo de los sacerdotes, y uno de los princi-
pales jefes de los viejos católicos.

—Disimule, señor, repuso el Capuchino; nunca he

oido hablar del abogado'K., y creo que ninguno de mis

cohermanos le conoce ni se ha ocupado de él. Nosotros

apenas sabemos lo que se pasa en el mundo; porque á

causa de la escasez del clero secular, los Capuchinos
estamos tan ocupados en lo que es propio de nuestro

ministerio sacerdotal, que no nos queda tiempo para

pensar en otras cosas. Mas ya que, como dice, ese in-

feliz abogado K. anda por la senda de la perdicion, los

dos estamos obligados á rogar por él para que el Señor

se digne iluminarle y convertirle. Yo como religioso debo

d r ejemplo; y persuadido que V. es cristiano, espero que
rezará conmigo tres Padre Nuestros por la conversion de

ese desgraciado pecador.
—El Capuchino empezó á rezar los Padre Nuestros, y

el abogado, que no queria le conociese aquel sencillo
reli ioso, rezó con él.

ra curioso ver cómo el burlado enemigo de los sa-

cerdotes oraba, contra su voluntad, por su conversion, á

instancias de uno de sus más odiados enemigos.

LA EXPEDIGION GREVAUX.

Sabido es que esta expedicion, dirigida á explorar el

centro de la América meridional, fué asesinada por los

indios.

El Correo de la Roch.lic da la noticia de que Mon-
sieur Thouars, que se habia impuesto la tarea de encon-

trar los restos de la expedicion Crevaux, y de quien nada
se sabia, temiéndose que hubiera sido asesinado, acaba
de escribir á su padre la siguiente carta:

«Asuncion del Paraguay, f8 de Noviembre.

»Acabo de llegar aqui despues de sesenta y tres dias
de viaje; es difícil dar una idea de las dificultades que he

experimentado; pero, despues de todo, mi salud es exce-

lente. Fui herido de un flechazo en el costado derecho,
del cual estoy completamente curado. He llegado aqui
con mi vestido hecho girones y casi muerto de hambre.

»El Gobierno ha tomado pronto las medidas para pro-
veer á mis necesidades y á las de mi expedicion.

»Pienso salir el miércoles próximo para Buenos-Aires

y de alli pasar á Francia.

»Mi presencia aqui, ha sido motivada por la razon de

que, habiendo sido el primer viajero y explorador que he
atravesado estas comarcas, y abierto un nuevo campo á
los productos comerciales de Bolivia y del Paraguay, los

cuales suben á más de f00 millones de francos, quiero
exigir de estos dos Gobiernos, en pago de mis servicios,
ventajas y privilegios especiales para los productos del
comercio francés.

»Además, aqui estoy á la mira de cualquier combina-

cion, pues mi viaje tiene por resultado dar vida á más de

150,000habitantes arruinados, que no podian encontrar

salida para sus productos, y abrir un camino á través de

las regiones de Chaco, cuando se habian frustrado todas
las tentativas hechas á este fin, de tres siglos á esta par-
te. A la hora presente, creo haber cumplido con la tarea

que me impuse.
THOUARS. »

UN RASGO DE CARIDAD.

El ilustre jefe de la casa de Francia, el conde de

Ghambord, terciario franciscano, paseábase un dia por la.

carretera que de Goricia conduce á Mema. Acercósele un

pobre estropeado para pedirle limosna: el príncipe metió
la mano en la faltriquera y le.entregó un florin. Animado
el pobre con la generosidad de su bienhechor, no desper-
diciaba ninguna ocasion de pedirle limosna, y el prínce-
pe socorríale cada vez con la misma liberalidad, Pasaron

algunos dias, y el pobre no se presentaba á Su Alteza, por
cuyo motivo informóse éste por medio de uno de sus sir-

vientes del estado de aquel infeliz. Dijéronle que estaba

enfermo, y al punto el señor conde le envio caldo en

abundancia, algunas botellas de vino y cinco florines. Pa-

sados algunos dias fué en persona á visitarle con su es-

posa la condesa, y le encontraron en un establo, sobre un

poco de paja. Conmovidos los condes á vista de tanta mi-

seria, consolaron al infeliz, prometiéndole que ellos cui-

darian de cuanto necesitase. Enviáronle un jergon nuevo,
colchones y la ropa necesaria, y encargaron á una perso-
na de confianza que cuidase del enfermo, prometiéndola
que seria bien retribuida. Cada dia, despues de haberse

informado del estado del enfermo, los condes enviábanle

caldo, vino y todo lo necesario. Visitábanle de vez en

cuando para enterarse de su estado y procurar no le fal-
tase nada de cuanto fuese necesario para su curacion.

lBenditos sean los principes, que tan santo uso saben ha-
cer de los bienes que el Señor les ha concedido!

LA BOLSA Y EL COMERCIO

La reduccion de páginas nos obliga á suprimir comen-

tarios y á dar á esta seccion un giro diverso del que nos

proponíamos.

Asi, los movimientos de la Bolsa los daremos quince-
nalmente. Y cada mes insertaremos un resúmen de la si-

tuacion de los aceites, algodones, cereales y vinos, como

artículos que pueden interesar á los agricultores y nego-

ciantes. Esto sin perjuicio de dar con más frecuencia no-

ticias sueltas referentes á asuntos mercantiles.
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EXTRACTO DE LA GACETA DE MADRID.

4 de Enero.-GDDERNAUIDN.-Real decreto promoviendo al em-

pleo de jefe de administracion civil de cuarta clase, administrador

de correos de Barcelona, á D. Antonio Fernandez Duro.

MAmNA.-Beal órden disponiendo sea dado de baja en el cuerpo
de Infantería de Marina, el teniente D. Mariano de Ciria y Pone.

5 de Enero.— UI.TRAMAR.-Real decreto nombrando ingeniero

jefe de primera clase de las islas Filipinas á D. Francisco Cristóbal

Portas.

MARINA.—Real órden disponiendo sea dado de baja en el cuerpo
de infantería de Marina al teniente D, Mariano de Ciria y pons.

HAGIENDA.— Reales órdenes resolviendo favorablemente los espe-

dientes instruidos á instancia de los ayuntamientos de Pozuelo de

Alarcon y Villamanrique en solicitud de rebaja en su actual cupo de

consumos.

6 de Enero.-GRACIA v JURTIUIA.-Reales decretos indultando á.
Jose Espinosa y Manuel Gonzalez.

7 de Enero.-PREsmENUIA.— Reales decretos disponiendo que el

mariscal de campo D. Francisco Canaleta, cese en el cargo de conse-

jero de Estado, y nombrando para el mismo al brigadier D. Juan del

Rio y Sanchez de Anaya.

HAcIENDA.— Real órden resolviendo el espediente instruido á

instancia del ayuntamiento de pinilla del Valle, en solicitud de re-

baja de su cupo de consumos.

FCMRNTD.— Real órden resolviendo el expediente promovido por

los ayuntamientos de Oteruelo Pinilla, Alameda y Rascafria del Va-

lle, en solicitud de que se respete el derecho que dicen tener al apro-

vechamiento comunal y gratuito de los pastos de sus montes.

-Otra otorgando á D. Angel Velao la concesion de un ferro-carril

que partiendo de Madrid termine en Navalcardero.

8 de Enero.— GDRRRNACION.— Real decreto autorizando al mi-

nistro para someter á, la deliberacion de las Córtes un proyecto de ley

municipal.

-Idem proyecto de ley reformando la provincial.

FoMENTo.-Real órden otorgando á D. Salvador 7ubicaray la

concesion de un edificio destinado á depósito de carnadas y custodia

de aparejos de pesca, en un trozo de playa al Este de la iglesia parro-

quial de Undarroa (Vizcaya).
9 de Enero.-GRAUIA v JiisTIUIA.-Real decreto concediendo á

los relatores y secretarios de sala la categoria de magistrados de la

audiencia inmediatamente inferior á la en que ejercen sus fun-

ciones.

-Otros admitiendo á D. Trinitario Ruiz Capilepon la dimision

del cargo de fiscal del tribunal Supremo; jubilando á D. Andrés Be-

nitez presidente electo de la audiencia de lo criminal de San Mateo;

nombrando para dicho cargo á D. Benito Senao; promoviendo á la

plaza de fiscal de la audiencia de Badajos á D. Jesús CArlos Almo-

hina; á la de teniente llscal de la audiencia de Valladolid á D. Ge-

rardo Párraga; trasladando á la de magistrado de la audiencia de

San Mateo á D. José Gomis y á igual plaza en la de Altea á D. Benigno

Fraga.

GUERRA.-Los Reales decretos que publicamos anoche.

GOBERNAcION.-Real órden resolviendo un expediente instruido

á, nombre del ayuntamiento de Barcelona, contra la Real órden que

estableció las reglas de seguridad y policía á que habia de sujetarse
la compañía general de tranvias para la explotacion por fuerza me-

cánica de dicha capital á. Sarriá.

—Otra resolviendo el expediente de suspension del ayuntamiento
de Águiías.

IO de Enero.-GRAGIA. Y JUsTIGIA. Reales decretos indultando á

Rafael María Lopez y á Luis Beltran.

MARINA.—Real decreto autorizando al ministro para que adquiera

directamente en Inglaterra un cabrestante de vapor.

-Otro concediendo á D. José Lopez la gran cruz de mérito Naval.

Otro nombrando mayor general del departamento de Cádiz á

D. Diego Mendez.

11 de Enero.— GRAUIA Y JUsTICIA.-Real decreto indultando á Sa-

turnino Pinar dcl recargo de nueve meses en causa seguida por que

brantamiento de sentencia.

-Otro trasladando á la plaza de magistrado de la andiencia te-

rritorial de Cáceres á D, Andrés Gonzalez Marron que sirve igual

cargo en la de Valladolid y nombrando para esta á D. José Campoa-
mor y Portal.

GUERRA.-Real decreto aprobando el reglamentn de divisas mili-

tares para el ejército.

-Relacion de ascensos reglamentarios y recompensas otorgadas
por dicho ministerio,

FoMMNTo.— Real órden disponiendo se provea la plaza de ayu-

dante de dibujo lineál en la escuela de Bellas Artes de Valencia.

72 de Enero.-GRACIA v JUsTICIA.-Real decreto creando un

nuevo partido judicial con la categoria de entrada, cuya capital será

la de Cueva de Vera (Almeria), y comprendiendo además el pueblo
de Pulpi que hoy pertenece al de Vera.

73 de Enero,-PRRsIDENUIA.-Real decreto decidiendo á favor de

la autoridad judicial una competencia promovida entre el gobernador
de la provincia de Málaga y el juez de primera instancia del distrito

de la Alameda de dicha ciudad.

EsTADo.—Reales decretos disponiendo la presentacion á las Cór-

tes de un proyecto de ley pidiendo autorizacion para rectificar el

tratado de comercio y navegacion entre Lrspaña y Portugal, los Paí-

ses-Bajos, Inglaterra y los Estados.Unidos.

HAGIENDA. — Reales decretos que publicamos anoche.

—Reales órdenes resolviendo varios expedientes de revision de

cargas de justicia y el instruido á instancia del ayuntamiento de

Torremocha de Uceda en solicitud de rebaja de su cupo de con-

sumos.

UI.TRAMAR.-Real decreto disponiendo se proceda á la eleccion

iie un diputado á Córtes por el distrito de Puerto Príncipe.

Seccion Recreati va

LA MODESTIA.

Por las flores proclamado
rey de una hermosa pradera,
un clavel afortunado

dió principio á su reinado

al nacer la primavera.
Con majestad soberana

llevaba y con noble brío

el régio manto de grana,

y sobre la frente ufana

la corona de rocío.

Su comitiva de honor

mandaba, POP Ser COStumbre,
el céfiro volador,
y habia en su servidumbre

hierbas y malvas de olor.

Su voluntad poderosa,
POrque tambien cía uSO,

quiso una flor para esposa;

y régiameBte diSPuSO
elegir la más hermosa.

GOmO ela COStumbre y ley,
y porque causa delicia

en la numerosa grey,

pronto corrió la noticia

POI 1OS eStadOS del rey.
Y en revuelta actividad

Cada flOr abre el areanO

de su fecunda beldad,
por prender la voluntad

del hermoso soberano.

Y hRSta laS ménOS aPueStaS

engalanarse Se Veian

Con harta enVidia diSPueStaS
á ver las solemnes fiestas

fugue CelebrarSe debian.

Lujosa la córte brilla:

el rey admirado duda,
cuando ocultarse sencilla

vió una tierna florecilla

entre la hierba menuda.

Y POI' Si el régiO eSPlendOr
dH Su COrona le inquieta,
pregúntale Con amOr:

—«1GómO te llamaS7—<<Violeta.»—
—«1Y te ocultas cuidadosa

y no luCeS tuS CO1OreS,
violeta dulce y medrosa,
hoy que entre tOdaS 1RS flOreS

vá el rey á elegir esposa?»
Siempre temblando la flor,

aunque llena de placer,
SuSPiró, y dijO:—«SeñOI',
Vo no Puedo merecer

tan distinguido favor.>)

El rey, suspenso, la mira

y se inclina dulcemente;
tanta modestia le admira;
Su blanda eSeneia reSPira,

y dice alzando la frente:
—<(Me depara mi ventura

esposa noble y apuesta;
sepa, si alguno murmura,
que la mejor hermosura

HS la hermOSura mOdeSta.)>
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Vida honesta y arreglada,
Usar de pocos remedios

Y poner todos los medios

De no alterarse por nada:

La comida moderada,
Ejercicio y diversion,
No tener nunca aprension,
Salir al campo algun rato

Poco encierro, mucho trato

Y continua ocupacion.

J. Sr.nop s.

CH IST EB

FUGA DE VOCALES.

FUGA DE CONSONANTES.

A.ui .a.e. .o. .e..o.o.

.e u..i...e.o .a..e.i.o

.u.a .ue..e .a...e.e.i.o

..o.io..a.e.o. a..o.o.

CHARADAS.

Gon frecuencia dos tercera,
tercia quinta; dos con dos,
y prima tercia; mas antes

lo cuatro tres con primor,
lo cuatro dos, y dos tres

despues con mucha aficion,
y más si el todo me arrastra

aun siendo á todo vapor.

FUGA DK VOCALES.

Hr.m. 1. f..r. b.rl.d.:

S.g.nd. v.z .c.m.t.

.n s.ngr. y s.d,r b.ñ.d.,
Y s.g.nd. v.z 1. m.t.

S.t,l l. p,nt.,c.r.d.

Dijo, y el aura afanosa

publicó en forma de ley,
con voz dulce y melodiosa,
que la violeta es la esposa

elegida por el rey.
Hubo magníficas fiestas;

Ambos esposos se dieron

pruebas de amor manifiestas;
y en aquel reinado fueron

todas las flores modestas.

Ayer encontramos á Menganés, cazador impertérrito y
hombre de vida desarreglada.

—1Qué te 'haces? le preguntamos. !Cazas mucho

ahora?
—

Sí; casi todos los dias voy al monté...
—

bAl del Pardo?
—

No; al de Piedad.

Un burgués de Lóndres habia prometido á su sobrina

una coleccion de sellos postales.
Pero comprar esta coleccion era dura cosa para nues-

tro hombre. Despues de haber reflexionado algunos ins-

tantes, se encaminó á la oficina del Tones é hizo insertar

el anuncio siguiente:
«Matrimonio: Una jóven de 95 años de edad, morena,

bonita, teniendo ochocientos mil patacones de dote y dos

millas de heredad, se casaria con un hombre honrado

aunque fuera sin fortuna.

»Las cartas serán recibidas hasta el fin del año, con

la direccion H. C. Million, en la oficina del diario.>)

Al dia siguiente, las cartas llovian con la direccion in-

dicada; llegaron más de 25.000 de todas partes del mundo

en los subsiguientes.
Así, pues, por el mínimo precio de un anuncio, nues-

tro inglés habia reunido la más bella y completa colec-

cion de sellos.

Entre dilettanti:
— ¡Ah! Rossini, ¡qué genio musical, qué frases, qué

melodías!

!Por supuesto, conoceis su Barbero:..
—

¡Ah! no le conozco; me afeito yo mismo.

En una peluqueria:
—

1Qué vá, á ser?
—Gúrteme usted el pelo.
El oñcial comienza á dar tijeretazos, y diez minutos

despues presenta al parroquiano un espejo, y le pre-

gunta:
—bLe gusta á usted así?
—No—contesta el pariente.—Déjemelo usted un poco

más largo.

Kn un barrio de Calatayud ocurrió hace poco un su-

ceso digno de ser conocido.

Un niño de pocos años, que se hallaba jugando con un

duro, tuvo la idea de llevárselo á la boca y se lo tragó.
La familia alarmada corrió en seguida á buscar á un mé-

dico: éste dispuso que se le administre al niño un vomi-

tivo eflcaz para ver si conseguia expeler el duro.

Al volver el doctor esta mañana á visitar al niño' ha,

encontrado al padre en la puerta.
—1Cómo sigue?

—le ha preguntado.
—Está algo mejor

—le replica el padre.
—Pero 1,ha expelido el duro?
—Todo no, señor; pero ya ha arrojado cuatro pesetas.

Un cronista del Pschut cinegético dice, narrando un

ojeo:
aKste soberbio jabali tuvo el gusto de morir á manos

de la princesa de Trevignano.
Cuya galante manera de decir nos recuerda la del qui-

mico cortesano que, haciendo un experimento delante

del rey Luis XIV, exclamaba:
—<Estos dos gases van á tener el honor de combi-

narse ante vuestra majestad.»

Décima antigua, que es un ramillete de buenos con-

sejos.

Soluciones del número anterior.

Ayer fuí conde, hoy soy nada;
fuí profeta, y ví en mis dias

cumplidas mis profecias,
mi verdad autorizada.

Charadas.—I Cómico.—II Golorado.

Padrazo, juez y ofendido,
1qué hiciera á haberme cogido'>
pero á estar más enterado,
juzgo que me hubiera dado

las gracias por lo ocurrido.

FUGAS DE CONSONANTES.

Prima nota musical,
nota musical la dos,
la tres cual prima y segunda
se encuentra en el diapason,
y el todo es puerto de mar

al norte de la nacion,

y famoso por su pesca

que es de clase superior.
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Í.A ÍIORIVCIGA DE GRO.

ÉJ LTI MA HORA
el ministerio se reunió y resolvió presentar su di-

mision.

Se unieron para votar en favor del ministerio,

r
esto es rechazando el voto particular los conserva-

dores-liberales, los izquierdistas y los republicanos.

Al cerrar esta edicion se dice que el ministerio

ha acordado pedir á D. Alfonso la disolucion de las

Córtes.

El Viernes 47 de Enero, depues de la votacion del

voto particular de los señores Capdepon y Cañama-

que, que fuó aprobado por 921 votos contra 126,

RELACIONES ENTRE LOS SUSCRITORES (<)

D. 0. O.,ha trasladado su '

domicilio de Cádiz á Valen- ~
cia calle núm.

D. J. J. ha abierto despa-
cho de abogado en

calle de núm.

D. N. N. ha trasladado su

almacen de calle de

á la calle de

de la misma villa de

(1) Damos una idea de las varias formas en que pueden remitirnos nuestros abonados las noticias que quieran hacer saber á sus amigos.

En esta media página notarán nuestros suscritores todos los sucesos de familia, noiicias, datos de

su profesion, J demás cosas que deseen recordar 6 trasmitir á sus sucesores. Encargamos no se olviden estas ano-

taciones que con el tiempo pueden ser preciosas.
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EL DEL TUPL'.—1Qué, puede V. con tanta gente como tengo?

EL SOBRINO DE SU TIO (apcw"fe).—Ya verás tu, en cuanto te descuides á

dónde va á parar toda tu gente.

Imp. Suc. de Bamires y C.'-Barcelona.

LISTA DE LOS SIilÑORKS CORRESPONSALES
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Agramunt: D. Jaime Fontanals.—Arenys dc Mar: don

Francisco de Paula Vila.— Alcoy: 9. Antonio Gimeno,
calle de San Nicolás, 4.—Baeza: D. Juan Miguel Soto.—

Berga: D. Silvestre Anfruns.—Bilbao: D. José Astuy y don

Agustin Emperalle.—Blanes: D. Francisco Soler y Sitjá;
D. Fernando Piferrer.—Badalona: D. Joaquin Gosta y So-

ler.—Balaguer: 9. Francisco Liñan y D. Francisco Alós.

—Bañolas: D. Juan Garrigolas.—Barbastro: D. Manuel

Asensio.—Cádiz: D. Manuel Morillas.—Calella: D. Agustin
Llobet.—Gartlona: D. José Más.—Castellon de la Plana:

D. Enrique Llorens.—Cervera: D. Mauricio Durán y don

Bruno Sampere.—Ciudad Rodrigo: 9. Antonio Calama.—

Durando: D. Pedro de Arrizabalaga.—Elgoibar: D. Toribio

de Iriondo.—Estella: D. Eloy Hugalde.—Figueras: D. Lo-

renzo Mejieville y D. Cipriano Albert.—Gandía: D. Emilio

Bordas.—Gerona: D, Aniceto Palahí y D. J. M. Franquet.
—Granollers: D. Pedro Clapés y D. Domingo Soulé.—

Güernica: D. Basilio Diaz de Espada.—Guádix: 9. José

Fernandez y Fernandez.—Habana: Librería de Alorda,
calle de O'Reilly, 96.—Huesca: Don Mariano Golomer,

Pbro.; D. Simeon Banzo, Pro. y D. José Iglesias, librero.
—Igualada: Nicolás Poncell, hbrería; Antiguas Iguala-
dinas.—Jerez de la Frontera: 9. José Bergara.—La Bisbal

D. Rodolfo Oliver.—La Estrada: D. Salustiano Perez Mer-

cadilla.—Leon: D. Nicolás Lopez Muñoz.—Lérida: D. José

Sol y D. Agustin Trinxé, calle de la Palma, 7, 9.'—Lieres:
—D. Manuel Alonso Diez, Pbro.—Lugo: Librerías de doña

Marcelina Soto Freire y de D. Ramon Alonso y Sanchez.
—Madrid: Librerías de la Sra. Uiuda de Aguado é Hijo,
calle de Pontejos, 8; y Librería de Tejado, Arenal, y de

D. Miguel Olamendi, calle de la Paz, 6.—Málaga: D. Fran-

cisco de Mova.—Mahon: D. Jaime Tutzó, Pbro.—Manacor:

D. Juau Aulet y Sureda, Pbro.—Manresa: Jaime Blanch y

Desvens y señores Vives y viuda de Torrellas.—Masnou:

D. Gil Ramentol.—Matará: Sras. Hijas de D. José Abadal.

—Múrcia: Rdo. D. Matías Garrigós, Pbro.—Olot: D. Juan

Bonet.—Palafrugell: Sra. Viuda de Miguel é Hijo.—Palma

do Mallorca: D. Felipe Guasp.—Pamplona: 9. Alejo del

Rey.—Pontevedra: D, Domingo Tobar, Pbro.—Presencio:

D. Tomás Tamayo.—París: D. C. A. Saavedra, Rue Tai-

bout.—Ripoll: D. Francisco Pujol y D. Pedro Durand, con-

ñitero.—Sabadell: Sres. Costa y Jané y D. Juan Calvó.—

San Andrés de Palomar: D. Juan Vila.—Santa Coloma de

Farnés: D. Joaquin Vilaplana.—Sarriá (Barcelona): don

Pedro Goders.—Sans: D. Eudaldo Solonich.—San Pedro

de Rivas: D. Francisco Alburná.—San Fernando: Don Ri-

cardo Garrido Iquino.—Santander: D. Ildefonso Fernan-

dez Blanco.—Seo de Urgel: D. Raimundo Estanyol.—Se-

villa: D. Antonio Izquierdo y Sobrino.—Solsona: D. José

Maura y Sant y Rdo. D. Buenaventura Ballús, vice-rector

del Seminario.—Tarragona: D. Francisco Granell; don

Jaime Molet y D. Ramon Moles, Pbro.—Tarrasa: Bruno

1"ont.—Tárrega: Ramon Nicolau.—Tolosa: (Guipúzcoa):
Librería de D. Eusebio Lopez.—Torruella de Montgri:
D. Pedro Lladó.—Tortosa: D. Antonio Paulí y Roig.—

Tremp: D. José Faidella y Mir.—Toralla: Rdo. D. Fer-

nando Ribes, párroco.—Torelló: D. Juan Vila y Font.—

Tudela: Reverendo D. Venancio Mazquiaram, Pbro.—Tuy
Rdo. D. Miguel Uallejo, vice-rector del Seminario.—,Va-

lencia: Sucesores de Badal, librería, y D. Joséitrtf calle

de Zaragoza.—Valladolid: Sra. Viuda de Cuésta 6 'fijos.
—Ualle de Ribas: D. Juan Salamó.—Ualls: D. José Se-

naiges.—.Villafranca del Panadés: D. Pedro Alegret y don

Antonio Graells.—Villanueva y Geltrú: Juan Jorba y Puig

y Rdo. D. Salvador Tomás, Pbro.—Vich: 9. Ramon An-

glada y D. Ramon Soler.—Vitoria: D. Bernardino Robles.

—Vivero: Rdo. D. José María Lopez Vilar, Pbro.—Zara-

goza: D. Ceciiio Gasea, librero.—Zumaya: Rdo. D. Manuel

G. de Beovide, Pbro.
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